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SINOPSIS 




			 




			Maggi Tesuto tiene una prometedora carrera como enfermera jefe en un hospital y  planea casarse en seis meses con su prometido, Claudio Drusiani. Aunque el futuro que les espera parece idílico, todo cambia cuando se cruza en su camino el apuesto Noé Mori. ¿Habrá boda? 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—No es guapo, pero es interesante. 




			—Te van a oír. 




			Marcela miró en torno. ¡Bah! Allí cerca estaba la nueva enfermera jefe, pero ella no creía que las oyese. 




			Caterina Villani dio en el codo a su compañera. 




			—¿Nos habrá oído? 




			—Claro que no. 




			Maggi Tesuto, la enfermera jefe, continuó anotando en un libro enorme. Inclinada sobre el pequeño mostrador de la esquina, se preguntó quién sería aquella persona, que, a juicio de las dos jóvenes enfermeras estudiantes, «no era guapo, pero sí interesante». 




			—¿No te parece un poco misterioso? 




			Caterina hizo un gesto raro. Arregló la cofia ante el cristal de una puerta y se alzó de hombros. 




			—Parece que le deben y no le pagan. 




			—Calla. No sé quién viene. 




			Un señor alto y fuerte pasó ante ellos. Vestía bata blanca, hundía las manos en los bolsillos de la bata y parecía ignorar a todo el mundo. 




			No vio a las enfermeras, o, al menos, no las miró. Pero en cambio saludó con un breve movimiento de cabeza a la enfermera jefe. 




			Cuando hubo desaparecido en el recodo del pasillo, Caterina dio en el hombro a su amiga Marcela. 




			—¿Te has fijado? Está harto de vernos, y no nos «ha visto». 




			Maggi elevó un poco la ceja. 




			¿Se referían a Noé Mori? 




			Claro. ¿Cómo no lo pensó primero? 




			Había varios médicos en el centro sanitario, pegado este casi al muelle de la ciudad portuaria de Bari, en el Mar Adriático; pero todos aquellos médicos, muchos de ellos estudiantes de último curso, e incluso haciendo las primeras prácticas como profesionales, andaban todos los días por los pasillos del hospital, por el bar mismo, e incluso por las policlínicas anexas al centro principal, con las jóvenes estudiantes de enfermeras. 




			Solo Noé Mori parecía ajeno al coqueteo de las jovencitas. Solo él parecía vivir aislado y ajeno a lo que ocurría en torno en cuanto a las enfermeras. 




			A decir verdad, ella sabía poco de la vida de aquellos internistas. Había llegado dos meses antes procedente de Farsano, destinada como enfermera jefe al centro sanitario del puerto de Bari, y desconocía las costumbres, las vidas y milagros del personal. 




			Había tenido una breve entrevista con el cirujano jefe. Le pareció muy joven, demasiado joven para ser tan famoso, triste introvertido y hasta enigmático. 




			Sabía también que todas aquellas jóvenes, al menos la mayoría, llevaban en el hospital bastante tiempo. Marcela y Caterina, concretamente, hijas de personas muy pudientes, estudiantes de Enfermería en último curso, más bien por capricho o por deseo de «cazar» un médico, estudiaron allí toda su carrera, y parecían muy enteradas de la vida de todos. 




			En aquel instante, ella cerró el libro y miró en torno como abstraída. 




			Marcela y Caterina aún seguían allí, arrinconadas en el mostrador de aquel piso, haciendo su guardia habitual a aquella hora. 




			—¿Qué crees que ocultará el jefe bajo su mirada helada? —preguntó Caterina a Marcela. 




			Esta hizo un gesto indefinible. 




			—Ojalá lo supiese. Total, en un año que lleva entre nosotros, ¿qué has descubierto tú? 




			—Nada. 




			—Pues yo igual. 




			—¿De dónde ha venido? 




			—De Roma. 




			—Ajajá. 




			Maggi pensó que no podía quedarse allí toda la mañana. 




			Por eso, metiendo el libro en el hueco del archivo, salió de su pequero despacho y cruzó el pasillo. 




			—Buenos días, señorita Maggi —saludó Marcela. 




			—Hace un día pésimo, señorita Maggi —murmuró Caterina. 




			—Ciertamente. ¿Les falta mucho para dejar la guardia? 




			—A las doce en punto. 




			—Tienen su día libre, ¿no? 




			—Así es —las dos a la vez—, señorita Maggi. 




			—Les enviaré el relevo a las doce menos cinco. Buenos días. 




			Se fue, pensando que tenían macha suerte. Trabajaban por capricho, estudiaron por ídem,  y cuando se iban del hospital con su día libre, lo pasaban formidablemente en su mundo, en su sociedad... 




			¿Es que Noé Mori no alternaba en la sociedad de Bari? Porque él tenía días libres como los demás... 




			¿Tanto les intrigaba que lo desconocían fuera del hospital? Para ella era una incógnita. En dos semanas que llevaba allí, apenas si le dio tiempo de conocer a nadie. 




			Tal vez Claudio, residente siempre en la ciudad de Bari, pudiera darle una razón de aquellas personas con las cuales convivía. 




			Pero, ¿merecía la pena? 




			Ella no era una persona curiosa. 




			—Señorita Maggi —se detuvo un médico joven ante ella—, el señor director la reclama en su despacho. 




			—¿Ahora? 




			—Lo sentí decir por el micro no hace ni dos minutos. 




			Era agradable Ricky Samson. El más veterano de todos los médicos del hospital, según decían, pese a sus escasos veinticinco años. 




			—No lo oí, doctor Samson. 




			—Le he dicho muchas veces —murmuró Ricky— que me llame por mi nombre. 




			A ella no le interesaba que la llamasen por el suyo, lo cual evitaba, usando el tratamiento para los demás. Sonrió apenas y se dirigió al ascensor, con el fin de subir al tercer piso, y visitar al jefe que la reclamaba. El hombre que ocasionaba el debate entre las dos jovencitas amigas. 




			 




			* * *




			 




			—Pase —dijo una voz algo ronca, al oír la llamada a la puerta. 




			Maggi Tesuto, pasó y cerró la puerta. 




			—Venga, por favor. Mire esto. 




			Era una radiografía puesta para ser iluminada bajo una nítida luz. 




			—¿De qué se trata? 




			—Es de una niña que ingresó ayer. Se pasó usted la noche de su ingreso, es decir, ayer noche, a su lado constantemente. 




			—Ah, sí. 




			—¿Quién es esta niña? ¿Ha visto usted la ficha? 




			Dijeran lo que dijeran de Noé Mori, de su adustez, de su mirada helada, de su falta de locuacidad, de su aparente indiferencia, ella, in mente lo consideraba perfecto para su profesión. Es decir, vivía pendiente de sus enfermos. Y ella, Maggi, admiraba a las personas que se consagraban en cuerpo y alma a su deber. 




			—Es hija de un portuario. Pertenece al seguro de enfermedad. 




			—¿Ha visto eso? 




			Y llevaba el dedo a la radiografía iluminada, sobre el pulmón del vértice derecho. 




			—Parece algo raro. 




			—Es un quiste. 




			—Oh. 




			—Y no inactivo, precisamente —se lamentó—. Está en activo y hay que intervenir. 




			—¿Se lo dijo a sus padres? 




			—¿A los de la niña? Por eso la llamo a usted. No tengo ni idea de quiénes son —se apartó de la radiografía, dio la vuelta a su enorme mesa de despacho y se sentó en el ancho sillón—. Tome asiento, señorita... 




			—Tesuto. 




			—Es verdad —impasible y sin que un músculo de su rostro se contrajera—. Nunca me acuerdo de su apellido. 




			—Puede llamarme Maggi. Es más fácil, señor. 




			—Dígame, señorita Maggi —preguntó seguidamente, sin ningún comentario, pero aceptando la sugerencia de la joven enfermera jefe—. ¿Piensa quedarse entre nosotros mucho tiempo? 




			—He sido destinada aquí. 




			—Pidió... usted el destino. 




			—Claro. Procedo de un hospital del estado, de la ciudad de Fasano. 




			—Mejor. Me agrada la gente eficiente. El que aprecie en todo su valor la profesión. He visto que en usted es como una necesidad física y moral. 




			—O soy o no soy —dijo ella brevemente. 




			—Mejor para todos. Yo también, o soy o no soy. Y procuro ser. Veamos este asunto. No es... agradable. Me duele sobremanera que surjan estas cosas en niños. Son dramas que casi nunca se pueden evitar. Estoy esperando unos análisis. Lo que vemos en esa radiografía —y la señaló con el dedo enhiesto—, no significa mucho, entretanto no sepamos la índole del mal, y hasta qué punto está arraigado este. No obstante, dados los datos recopilados, me temo que sea lo peor. Una intervención es inevitable. Pero... ¿los resultados?, no se pueden predecir. Es por lo que la llamo a usted, y por qué le ruego que sea la encargada de comunicarse con sus padres. Me refiero a los padres de la enfermita —se puso en pie coma dando por finalizada la conversación, pero aún añadió—: Esta tarde, a última hora, me gustaría que me visitara usted aquí. Y si no estoy ya en mi despacho, por favor, pase a las policlínicas. Y si tampoco me encuentro allí, búsqueme usted en mi pabellón —se acercó a la ventana—. Mire, señorita Maggi... Vivo allí, en aquel único pabellón que se alza al extremo opuesto del estanque. 




			Era una novedad. 




			Oía hablar de Noé Mori en todas las esquinas. Pero ignoraba que estuviese siempre al pie del cañón. 




			—Es fácil encontrarme —aún le oyó decir—. Tengo verdadero interés en este caso clínico. Hable con los padres. Búsquelos donde sea. 




			—¿A los padres doctor? 




			—¿No vio usted a la madre de Mery?  




			—Sí, doctor. 




			—He visto a una señora junto al lecho de Mery, pero no me pareció su madre. 




			—La niña la llamó «mamá»... 




			—Cierto. Pero no era su madre. Hay cosas que... no equivocan a nadie. O... —titubeó—, también es posible que lo fuera. 




			Parecía cortante. 




			Helado otra vez. 




			Como si su indescriptible humanidad le molestara a él mismo, y pretendiera aparentar una total indiferencia humana, centrada esta únicamente en su profesionalismo. 




			Era una nueva faceta que Maggi empezaba a conocer en él. 




			—La espero durante todo el día de hoy —dijo cuando Maggi se dirigía a la puerta. 




			—A ver lo que me dice, doctor. Le pondré al corriente. Y si puedo, traeré al padre y a la madre de Mery conmigo. 




			—Es lo que deseo. Antes de intervenir a esa niña, deseo poner a sus padres al corriente del peligro que entraña la operación. 




			Maggi ya se iba. 




			Pero se detuvo súbitamente en el umbral de la puerta. 




			—¿Y si no se la opera? 




			La respuesta fue rotunda. 




			—Aún sin recibir los análisis, estoy seguro de que no durará ni seis meses. 




			Maggi salió. 




			Tantas tragedias como conocía de su vida profesional, y jamás ninguna la afectó tanto. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Claudio no la escuchaba. 




			Tenía bastante con lo suyo. 




			Era lo malo que tenía Claudio Drusiani. 




			Maggi se preguntaba si era ella capaz de amar tanto a Claudio. 




			Mil veces en el transcurso de aquellos dos años de relaciones, se preguntaba y se seguía preguntando si merecía la pena continuar unas relaciones que entre ambos, se convertía, poco a poco, en un fracaso. 




			Claudio era el clásico hombre que vivía para sí, y todo lo demás carecía de interés. La amaba a ella. Al menos eso decía. Pero... ¿le amaba ella a su vez? 




			—Te estoy preguntando por los Donaggio. Tú tienes la oficina en el muelle. Marcel Donaggio es portuario. 




			—Hay cientos de portuarios que no pertenecen a mi oficina. 




			—De acuerdo, Claudio. Pero estás ligado profesionalmente con todos. ¿No puedes darme una pista? 




			Claudio se impacientó. 




			—¿Has venido, no? No te esperaba. Pues nos iremos a comer por ahí. 




			Maggi ajustó el abrigo que ocultaba su uniforme de enfermera. 




			—No tengo la tarde libre, Claudio —dijo rápidamente—. Me dieron unas horas para buscar a esos señores. 




			—¿Cómo? ¿No vienes a comer conmigo? 




			Lo conoció una tarde, dos años antes, en Farsano. 




			Fue un encuentro casi accidental. Ella manejaba su auto utilitario. Estuvo a punto de atropellar al peatón que era Claudio aquel día. 




			De ahí nació todo. Discutieron. Luego se hicieron amigos. Más tarde supo que Claudio estaba de paso en Farsano y que era consignatario de buques en Bari. 




			Iba a verla a Farsano siempre que podía. Y podía casi todas las semanas. Al cabo de dos meses, Claudio le pidió relaciones formales, con vistas a una boda pronta. Aceptó. Claudio era joven, no más de veintiocho años. Tenía resuelto su porvenir. Era amable, galante y no mal parecido. Y ella estaba muy sola, muy sola. Su tía, con la cual vivía, había fallecido seis meses antes. Vivía sola en un piso alquilado. Trabajaba en el único hospital de Farsano y ascendía poco a poco. A los veintidós años, era la enfermera jefe del hospital, especializada en cirugía. Fue entonces cuando, a instancias de Claudio pidió el traslado a Bari, y, pasados ocho meses, se lo dieron. Por eso estaba allí, en Bari. Por su novio. Pensaban casarse aquel mismo verano. Faltaban escasamente seis meses. 




			—Maggi, ¿no me has oído? Comeremos juntos esta noche. Te llevaré al apartamento que pienso comprar para cuando nos casemos. 




			—No puedo comer contigo. Pero mañana tengo la tarde libre, y vendré a buscarte o me recoges tú a las tres de la tarde en el mismo hospital. Ahora he venido con una misión. ¿Quieres hacer el favor de ayudarme a buscar a Marcel Donaggio? 




			—Ni que lo sueñes. ¿Sabes cuántos Marceles Donaggio habrá por el puerto? Seis docenas. No sé cómo se las arreglan, pero aquí hay montones de hombres que se llaman así. 




			Maggi extrajo una tarjeta del bolsillo. 




			—Aquí tengo la dirección. Pero Bari, para mí, es desconocido. Por eso vengo a preguntarte, dónde podré encontrar esta calle. 




			—Maggi, te digo... 




			—Lo siento —era así Maggi. Cortaba por lo sano cuiando tenía que cortar, y Claudio se quedaba desconcertado y furioso—, pero tengo que encontrar a estos señores antes de las seis de la tarde. 




			—Conmigo no cuentes. 




			—Claudio, cada día me pareces más egoísta. 




			—¿Y por qué no? La experiencia me demostró que lo mejor es mirar por uno mismo —volvió a su trabajo—. O te quedas, o lo buscas sola.  




			—Claudio... 




			—¿Por qué gritas así? 




			—Porque me decepcionas. 




			—Lo lamento —y se puso a hacer números en el libro que tenía abierto sobre la mesa. 




			Maggi giró sobre sí. 




			Vestía un abrigo de corte sport, color beige. Abierto por detrás. Un cinturón que apretaba su breve cintura, y unas solapas muy grandes. Calzaba botas. 




			Colgaba al hombro un bolso haciendo juego. Esperó que Claudio la retuviera y la ayudara, pero ella salió, y Claudio se quedó, tan tranquilo. No creía ella que pudiera ser feliz con un hombre tan egoísta. 
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